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LOS ESFUERZOS en favor de la modernidad llevados a cabo por los arquitectos de la 
Segunda República se desestimaron al terminar la Guerra Civil. Una, grande y libre, la 
arquitectura de los años cuarenta se afanó en rescatar de la herencia autóctona los 
signos identificativos de un pasado glorioso. En las ciudades se resucitó el lenguaje de 
Herrera y Villanueva; y los pueblos tradicionales fueron el modelo para los 
asentamientos agrícolas promovidos por el Instituto Nacional de Colonización en las 
nuevas zonas de regadío. Aunque la economía del momento exigía racionalidad 
constructiva y sobriedad formal, era también necesario dotar de 'cierta gracia y 
carácter' a esos pueblos hechos de una vez. Con esa intención se sumaron los 
principios urbanos de las ciudades coloniales a los valores materiales y plásticos de la 
tradición rural. 
Entre 1941 y 1947 Sota trabajó en el INC. Fruto de esta relación fueron los encargos 
de pueblos que recibió en los años cincuenta: Esquivel, en Sevilla, proyectado en 
1952; y La Bazana, Valuengo y Entremos, los tres en Badajoz, proyectados entre 1952 
y 1956. De todos ellos el más conocido es Esquivel, enclavado sobre una llanura y 
abierto en abanico hacia la carretera que conduce de Sevilla a Lora. Su trazado 
simétrico refleja los principios jerárquicos de la sociedad española de posguerra. La 
iglesia y el ayuntamiento flanquean la entrada del pueblo, y sus perfiles destacan 
sobre el conjunto. Las casas principales, en hilera, ocultan la plaza de la artesanía y 
las casas del pueblo, agrupadas en racimo a lo largo de las calles secundarias. Sus 
ocupantes forman pequeñas comunidades alrededor de las plazoletas intercaladas en 
el interior de las manzanas. 
Sota repetía a menudo que «el corazón tiene unas razones profundas que la razón 
desconoce». Esta sentencia popular justifica algunos rasgos informales que invocan la 
tradición vernácula: los detalles de puertas, ventanas, rejas, farolas, fuentes y tapias, 
rescatados de la memoria de sus viajes por Andalucía y superpuestos aleatoriamente 
al trazado esquemático de la ordenación. Desde la carretera, Esquivel parece uno de 
tantos pueblos de cal y teja hechos por manos anónimas a lo largo de siglos. Sus 
calles están animadas por el ritmo libre que marcan las fachadas de las casas y las 
tapias de los corrales. Sin embargo, y a pesar de los esfuerzos, la arquitectura de 
autor queda reflejada en la uniformidad constructiva de las fábricas y los detalles. «La 
arquitectura es intelectual o popular; lo demás es un negocio», sentenciaba Sota años 
más tarde. Como estampa pintoresca y como producto de propaganda del Estado, 
Esquivel había quedado a mitad de camino. 
 
  
THE EFFORTS exerted by the architects of Spain's Second Republic in favor of 
modernity were put aside at the end of the Civil War. Centralized, grandiose and free, 
the architecture of the forties strove to retrieve the signs of a glorious past from the 
country's autochthonous heritage. Herrera and Villanueva were resuscitated in the 
cities, and traditional towns served as a model for the farm settlements promoted by 
the National Colonization lnstitute (INC) on newly irrigated lands. Though the economy 
then called for constructive rationality and formal sobriety, it was also deemed 
necessary to give the new villages a "certain grace and character." Thus the urban 
principles of colonial cities were combined with the materials and forms of rural 
tradition. 
Sota worked for the INC from 1941 to 1947. A fruit of this were the villages he was 
commissioned to plan during the fifties: Esquivel in Seville in 1952; and La Bazana, 
Valuengo and Entrerríos, all in Badajoz, between 1952 and 1956. The most famous is 
Esquivel, situated deep in the midst of a plain and opening fan-wise toward the road 
leading from Seville to Lora. Its symmetry reflects the hierarchical principles of postwar 
Spanish society, with church and town hall flanking the entrance and rising over all 
else. The main houses form a front line, and behind come the craft market square and 
the villagers' houses, grouped in clusters along the minor streets and forming small 
communities around little squares interspersed in the blocks. 
Sota often said "the heart has deep reasons which reason ignores." This popular 
statement justifies some informal features which invoke vernacular tradition. The 
details of the doors, windows, grilles, lamps, fountains and fences were taken from his 
memory of trips through Andalusian villages and randomly superposed on the 
schematic outlines of the town plan. 
From afar Esquivel cuts a unitary figure among many other tiled and whitewashed 
villages built by anonymous hands in the region over centuries, with streets animated 
by the free rhythm of facades and courtyard gates. Nevertheless signature architecture 
is reflected in the constructional uniformity of the masonry and details. "Architecture is 
either intellectual or popular; the rest is business," Alejandro de la Sota would say 
years later. As a picturesque postcard or a product of state propaganda, Esquivel had 
only gone halfway. 
